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Es cosa ,() lie y* ÜU i .nu • 
que'srtí'̂ n pivsepy»»!',-; 
lo ppiaWfl.J' 1 i'̂ e/Sii. le 

üerun muy IMIUÍ: i.Ui>4.--e eti los 
ejéivilfs (Je mi* y li.i i •> sirven, lo 
V6 muy 4 dis^aülo uti.i gran pürle 
ue ía ilaíiedvil. 

CiérCainenle qiie no es para vislo 
con agracio; pero;̂ i-óm9 se solu
ciona el problema |Je l)9i defeo^ i|a-
oional? 

En primer lénniop: ¿puede' Es-
paiUi seguir viviendo aislada del 
coucieno de las nticionesf Freoi-
saihétaté el áíiAatni«Dl<)' fi1ét«mall<'b 
en que la han tenido los esladislá's 
quélteHi páisado )^r el poder, lo 
helios'' ést8|cÍo ¿ébî drisiñ do dékdé 
queé^Ulló ep Cuba la revolución 
sei;)aralisÍa,iubieD4o, de puolo 4» 
cejvBurit cuai>do atropellados por 
lo» Estados Uoidps DOV vimos em-
pt̂ ados á la guerra eomedio de la 
indiferencia gent̂ ral. 

Es cosa (̂ vidada de puro sabida 
que en aquellos momentos quisi
mos hacer valar aute los gobier
no^ europeos la razón de nuestras 
quejas con quien nos Impelía fatal
mente á la lucha; pero es sabido 
también que ninguno se atrevió á 
otra cosa que á signiflcarnos cor-
tesmente su disgusto 

Si no hubiéramos sido egoís
tas—decían entonces las gentes-
no nos'í!ártat:iaa(hora.a|guna na-
cióü amiga' qué bo« ayudara con 
su esfnei'ío ó interpusiera su in
fluencia para alejar el peligro. 

Eso se de>'{a eulohoeis y hay qué 
lecoriJario hoy, porgué tamíp'6c'¿f 
HSia oUiííactd" el i'élebce íí1s(;ur!»ó, 
lel rniíilstru ¡t̂  1 »s CoiuiíHá l/igle 
sas. acjuel iis.Mcso eu .laenoájülu-, 
ha di ifii lo que las iiui'iunes mu-
riouu .aa esUiljrii) desiíii«idHS'>á!>wih 
Lislat̂ t'los leseos de es(*au8ión de' 
las oa'-iones I «ojerosas. 

Aquella frase (¿aé tioustituía én-
loti'ces una amenaza para nuestra 
aaciuualidád coallnúif sién^olp 
hoy, aunque no tap inmediata, y 
la más elemental prudepqa acon
seja busciir mediáis par» eviUr 
que se cumpla. Al efecto, habrá que 
artillar las costas de la peninsuda, 
reorganizar el ejercito, poner en 
fooaiclones de dHfensa Baleares y 
Canaria» y coiis(fiílí"«lglibtls' Wr-
cos para asegütáf'rife (íotriuíílídácib-' 
nes cün aquéllos terí̂ tórÜÍs.' 

¿Podemos dejar de hacer eso sin 
que la oacióa quede en peHgro? 
¿Podemos seguir viviendo' áiéla-' 
dos como hasta aquí? Irn'pk>sit>le; 
necesitamos amigos y tenemos pre
cisión <̂e defendernos de quien in
tente venir a ecb&rnos de nuestra 
casa. 

Y ya lo dUo el actual presidente 
del Consejo en momento solemni-
simo cuando de todos los ámbitos 
de España se pedía que se bascase 
un aliado. 

—No se puede ir en busca de 
alianzas llevando las manos vacías 
-dijo D.Francisco Stlvela en ple
no Congreso español. 

Y como no habrá variado de 
opinión desde el año pasado acá, 
suponemos fundadamente que ha
brá de llenarse las manos, porque 

ifjí'lhalguna 

L 

es neémrio' Uam 
puerta. 

El problema está, [reducido alo 
sigaieoükerr f > !-:n(| <»i > '»:Í ?. 

.'¿Puede España vpr|rx aislada 4 
indefensa? í . . ->;••.•. 

Si puede, sobr*i^rlBa :̂ ié|éi»¿. 
cito 

Si no pue(ié,hay (]ue sacar ^^r-
zas de tlaquezá, jorqué en ello va la 
vida 

riJE 

COMHl'iOMüS 
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Dice un peri6tUepa4«« d«9de qae el 
Czir dio el fomoflo retortpto sobre el 
desarme, »e n'>M flel>r« de armamentos 
entre lan nacipnM pod«roMB. 

ifiso demaestr* la baeoa fé de las na
ciones y aoanoia «I mal réaaltado qna 
ra A dar la conferenotai 

Leemos: 
cEl gobierno aioga «z>etitad i la DOtieia 

bioio roeltfflsdoJo plüna w i ^ d^ tarrlto-
-iot como in^aoini^^'LliolJayt ^írmitldo 
qq* laliotoif *3«Vtti*|meít8rsfnnur^art los 
tagalos darants la gMrra coa nnostrt aaaitfo. 

ILgabiarn» saM fM Isa araMs M aalteaíi 
da ^partas ahiaaat siao 4» tiraa M «ay la-
j*n)»»f '» j , ' . • ;. . . . , . I ; 

GoaiprMdiidov eompreadUlo. > 
De HoDg Konff. 
Habla qae aplicar la t«orla de Cban̂ -

befiátn riespecto de Ua naoioDes morí-
bandas, y se api loaba. 

* * 
Por sQpoesto, aso de I* reolataacidn 

lo han dicbo lop ingleaes par* toaaraoa 
el pelo. 

Porqoe ae neoeslta estar obiflado pa» 
ra pedir t«rritor(OB qae ooaUria on ejo 
oooaerralrlos. 

A no ser qao los qaisiéramos para te
nar siempre A la vista los qae hemos 
perdMéien Oriente. 

Nada, áada, los territorios de la Chi
na eiiAn may bien en la mano qae lo< 
tiene. 

A nosotrpa no se nos ha perdlcío oada 
por allA. 

HermosisiBia eriatiaaa, 
, te.^e tes de terciopelo, 
m de los qjoB de OVBI9> 

J%j|||f,lo^ labios de gr^pn , 

A mi reino 4e,Glrsiisda, ; 
y virirAs regalada, 
qa« teoffo yo para t̂  
ooanto ta, afA,<̂  poedî  ser, 
lo qae ta deseo î vo;D(e,. 
catato oonstroye ea Oriente 
el Raprioho y el placer. 

Ha^rtajiteî rAf. dilatadas, , 
siempre verdea y frpndosai,; 
marnRdreas fia«Qtes, rvfidoM^ 
y poétioas cascadas. 

BlfBoaq termas imperiiafe 
imp̂ CKoaflas d«.iunbr9sU, 
encajes de Aleiaq^rf a 
y perfames orientales, 

Bî o lA* palfnas,, amores 
te contaré, y mi ventara, 
y OAQ r̂ila tq bcrmosara 
nitamorisops trovadores* 

Se postrarán oiis ĝ oeî reros, 
por reina te aclamfiráa 
y prlDolpes í̂ irmajrAf 

,ta<5(»rte,^ee»»#flf»f-, 

la de tés de tera)^9.., , , , 
|adelqspJ9§,4«,,9>fflp V. -M, 
]̂ .t|tLser,ál>n|il,î altána, , , 

Ángel Ldpes. 

Chachara CI(Simea 
Ba UM exánenes de ingrese para el 

Cuerpo general de la Armada, ftaoron 
aprobados todo» loe examioadee en el 
ejercicio de dibujo. ; i-. 

Natnral mente. 
E» lo qae dlrA el Tribanal: 
—Baeoa «etA la Marina para meterse 

en dibnjos. 

Telegrafían de Vejer: 
«Son inaadltos los abasos y atrope

llos qae viene cometiendo en esto tér-
minaia OniupsBIs siiuuileiiwla^suuu* 
tribaoiones.»^ 

Yo no dao(|4ntro rasdo de piroteiitar, 
paes A coaiqatera es fAcil comprender 
qae, al traUrse del p«ebk>4e Vejér, 
la compaflia habla de vjar. ^ .< \ 

; Pareoeiaei;,qae por aapf. «i<U<mc«/e« 
|de mAs en el presapaesto de gaeqm»^ 
•estAn da <(Hir|os elt general Pelavieja y 
el 8r. PernAndes VUlaverde. 

ííK aiiiiquisiuia uuusirm 
sa aotaalidad nanea pierde: 

•<'>iéagr4hiW^M'«W<l^;: -'^ "'"'' 

En Madrid ir MIÉ eaNe de AloAÚ t> 
desde hace tiempo estableoido eatA, 
ao billar donde jaeican aefieritas • ' i 
graeiosM, plspireus y bonitas) 
apostAndose «q RordU'por'hi Adela, 
la Sosa,, la Beoiu 6 la Oarmaia -y. 
y existiendo eo la Corte aie|eder« 
qxi9 ha perdidt» pop<ellassi diaero. > <' 
Por orden del seBor Gobernador, .. r- > 
dias hace qae eotrdae on inspeetor <'.! 
para ver si eran Joefos prohibidos 
ó aqaellos por las leyes «oaseatádoa. 
Y oyendo qae las obicas aflrmaban 
qoSraljitfndantsolameoteaiUJogablaD, : 
exclamó el inspeetor todo indlgaa^Ov' 
con roncas voces y ademAn airadoi. . 
—¿Con qae al p»ndantt No admito ex-! 

(plieaeionesii : 
A laoAroel, machacbas, por JMIMIÍenes; > 

Los repablicaaos federales del distri* 
to del Hospital de Madrid, haa oelebhi^' 
do sos reaniones eleotorales en In c«lle.' 
del Salitre, número 12. j ^ -

Fi>s«>l QoMerao./iSMÜrel 
T3Q,MtM mas sino qae ee «elebre de ^ 

metting en laiealle del OliirMn, y noii 
lo , ntlfurodo qoe esti todo el MIHUIOJ. < 
iflojito va & ser el íestalildol ' 

Se asegara qae entre lae reformai 
del ministro de Fomente, Agora el reS* •• 
tableoimiento de las oAtedras de leaguA 
griega en los Institotos. 

Ya nos ImaglnAbamos nosotros qae 
todos los planes regeneradores qoeda 
rían redaoidos A eso. 

A ana caestidn de lengaa. 

El sefior GWmez Imai, 
qae es de Marina ministro, 
al recibir las noticias 
del esoAndalo ooarrido 
eon el preéanto anarqulsu 
y faros faoalutlvo 
de Jaooe, seflor Cbamdii. 
caentan pensó decidido 
reclamar para si el reo 
del supuesto regicidio. 
Y no andaba el general, 
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BIBLIOTECA OE EL ECO DE CAfiTAOENA IM 

—Le, ofto para esta noche en mi cuarto A las doce. 
M|rd de ana m.snerfk, i^nslosa Mr. de 1* Cbaumiere 

A^rsoia." 
—Nada temáis, dUo esta: si yo pretendiese ser fa

vorita del rey, no seria ciertamente de vos de quien 
yo me servirle: no perdamos el tiempo, Horacio: id 
y llevad esta carta A su majestad. 

Mr, ds, la Cbaumisi:* />csfi oaa î umo de Ursal4 y 

-nLA8̂ |.m,î  qt̂ e wf hombre po valga ms'* ^ 4ne 
yo no yalga menoa, dUo Úrsula, porque ma ama 
eoB toaa su i^lina. 

Nfipoa las jborasi^.biq^roa tan largas para Ur* 
sala como las que trssonrrieron desde que Mr. de 
la Cheuíniere s«l|ó de sa,oaarto para llevar lacerta 
al rey, bas^ qae sonaron les dooe de la noebe. 

Üpllia ,sf|l^o e9aella tarde en carroza, babU Ido 
al I>rado cíejásn Qerónimo, y A pesar de que habla 
recibido .m<^ de un bomena)* á su bertnosura, y se 
haúan arrimado A la portezuela, 4 caballo, machos 
de los mas altos personajes de la corte, prodigándo
la obsequios, sa fastidio y sa impaciejovie ;tp,se ha
blan aliviador. , . . , , ,. 

LA PRINCESA bE L06 ttBSINdS 15S 

Oe vuelta de paseo, la habla raoibido la reine, y 
la habla colmado de deferencias: .laegQ ba^a posa 
do la noche hasta las di^z en el onarto, de ASQOaaâ  
qae se habla apasionado de pila: por último, cuando 
se volvió A sa cuarto, las d(;s horas que trasenrrle-
ron hseti^ jas doce, tuvieron p/ira «Ua.ia dnracl^n 
de dos siglos: se recogió para que su servidumbre 
se recogiese, y cuanc^ estuvo segura de que sus 
dueflas, sus doncellss, y sus orlados dormían, se 
vistió, ponieodo gran pñidsdo en que p\ «pareijte, 
descuido de su traje faese sedootor. 

Al sonar las dooe, se dirigió A la puerta exterior 
de su coarto qoe respondía A la galería de loe In« 
Cantes. 

Cinco minntos despees de bab.ree paesto en espe
ra por le parte de adentro de la puerta, sonaron en 
ella tres golpes, dados reoaudamente eon la mano. 

Uirsuláabrió, y «rntró un hombre oómplevsttiente 
encobierto. ' 

-¿Sois vos, seflor? dU« Ursola en vos biOa. 
—Si, yo soy, reepondió Fî l'pe V. 
—¿Venís oolo? 

—8;, completamente solo, 

porque el recibimiento eetaba completamente oeqaro. i 

BlBUOTaCAbSBLEOODKCAKTAaENA Í5« 

be querido decir tanto: explicadme. explioa9me eso, 
prima: pero para expUoArmelo sentaos, porque ,yo 
no puedo permitir que os eanseif. , 

—Perdoaadma si por respeto no os obedezco, se 
flor. 

—Bien, me. p«ndrá ye de pie, y asi nos cansare
mos de igOa}, mpdo. seBiOra. 

Ursola ae Sf^tó A tal 4|ttaoci« del rey „ qne ests 
no pndo dlsinolarsuoontrariedAdr. i< . ri 

—Veamoe, dijo el rey por decir alíP,.«n QOÓ^S; 
fOndals para decirme que M,r̂  de_!a Glisi«i/giieFe ine 
sirve mal. ..,. ,,„,., ,: ^ .,,ii^ ...¡M 

-^Roego A vae«^ra .miOesM d̂ lee esta parta, dijo 
Ursola preeentAndole la falsiñoaqlAní fine >(v̂ ^ ORA 
rara babilldad habla hecho Marcos Cel^ero^n .v ,>> 

El rey se levantó, se a creó A |a,meS4 4o%(lp es»«-
ban.jps oa^delebros, y e)(amii^4At«;<r^a,; , ,,,, , , 

A la primera qieffdsttexoIsmAsr - .r 
—¡Ahideleprioeesa.,.1, I ,1,̂  
Y pío padifni)Ai»aR4N)#ms> aAadMi 
—¿YAqalen escribe de este mpflp la prlncese da 

los ürs lnoe? , ^, , , , , •„,! , , :(„ . . , , , : , . • . « ) . . . „ .,r. •.... Ys -

—A, d* ia Obeominr̂ iiopat̂ wî i «Rdaiweate Ur-
SOla._,'| • tu •,•••• ,n'\»':íi\Ut' ' ) / I fiii í. .«(•! 'i .ihl ii',a . | , . . .: 
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